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EL INDÍGENA EN EL CINE Y EL VIDEO: DE LA REPRESENTACIÓN A LA AUTORREPRESENTACIÓN






En el umbral del nuevo siglo, ha aumentado el espectro de las maneras de hacer visible la realidad de las naciones indígenas a través de lo audiovisual, aunque no es exclusivo de esta época el interés por documentar estas realidades. Desde las primeras décadas del siglo XX los pueblos indígenas han sido objeto de registro y documentación audiovisual. A través de las obras y la literatura especializada se localizan ideas y transformaciones en las formas de realización y en su dimensión paradigmática. La Cinemateca Distrital (2012) en sus Cuadernos de Cine Colombiano y Angélica Mateus (2013) han resaltado la trayectoria del cine realizado en contextos étnicos desde comienzos del siglo XX hasta el presente siglo. En esa trayectoria identifico tres momentos1, cada uno marcado por experiencias, racionalidades e imbricaciones sociales y culturales distintas en las que se dan relaciones de poder, discursos y posicionamientos. El primer momento se caracterizaba por el reconocimiento de la autoridad del realizador sobre lo que observa, lo que se traduce en documentales sobre los indígenas. El segundo momento, en contraposición, se caracterizó porque los realizadores establecieron un diálogo con los sujetos documentados para construir películas con los indígenas. Este momento tuvo un efecto sobre un tercer periodo, caracterizado por la apropiación del dispositivo audiovisual por parte de los pueblos y que hoy permite hablar de video hecho por los indígenas.




Películas hechas sobre indígenas





Los primeros documentos o registros que marcan el documental sobre los pueblos indígenas fueron realizados por evangelizadores, viajeros y antropólogos a principios y a mitad del siglo XX. Entre estos documentos se encuentra: Indios a caballo (1920), del etnólogo Gustav Bolinder, quizá uno de los registros audiovisuales más antiguos. Como ha señalado Pablo Mora (2019), “el etnólogo se convirtió en testigo cómplice, documentando en fotografías y películas la vida cotidiana en San Sebastián de Rábago e iluminando el carácter de los misioneros”. Otro registro importante de principios del siglo XX es Expedición al Caquetá (1931), de César Uribe Piedrahíta, quien emprendió un viaje por el río Caquetá donde se ilustra la nación koreguaje en la lejanía. A esta película le siguió Chez les Indiens sorciers (Entre los indios hechiceros) (1934), realizada por un antropólogo belga, el marqués de Wavrin. Esta obra precede a A Journey to the Operations of the South American Gold Platinum Co. (1937), hecha por la antropóloga Kathleen Romoli. Estas películas estuvieron agenciadas por poderes económicos internacionales con intereses en Colombia. Por otro lado, se encuentra Amanecer en la selva (1950), documental realizado por el sacerdote Miguel Rodríguez, en el que claramente se representa al indígena como primitivo y subsidiario de la misión civilizadora. En común, a estos documentos se les puede atribuir un locus de enunciación colonial, donde una autoridad habla sobre los pueblos indígenas. Esta forma de documentar la alteridad sigue siendo recurrente y se puede ubicar en diversos momentos de la historia, presentando algunos cambios de periodo a periodo. Por ejemplo, se ha hablado sobre los pueblos indígenas en los documentales institucionales y televisivos que muestran la etnicidad desde la perspectiva del patrimonio o desde una perspectiva etnográfica culturalista, que considera las identidades como hechos acabados. Al respecto podemos encontrar mayor amplitud en el libro de Angélica Mateus El indígena en el cine y el audiovisual colombianos: imágenes y conflictos (2013).





Películas hechas con los indígenas






En contraposición, el segundo momento se encuentra enmarcado entre las décadas del setenta y noventa del siglo XX. Para entonces el paradigma dominante en las ciencias humanas y sociales era la teórica crítica y la investigación-acción participante, lo que supuso nuevas relaciones entre investigadores y pueblos, con un enfoque teórico y una práctica que permitieron al director de cine tener una relación más cercana y dialógica que lo llevaba a replantear las formas de documentar, para pasar así a construir con los indígenas, a partir de sus necesidades. Este momento fue definitivo para la conformación y organización política de los pueblos indígenas y el cine tuvo protagonismo en dichos procesos de lucha y resistencia. El caso emblemático de este ejercicio interactivo en el cine colombiano es el de los pueblos indígenas del Cauca, en compañía de los realizadores Marta Rodríguez y Jorge Silva, quienes llegaron al departamento en calidad de invitados por la organización indígena para realizar un documental de denuncia y testimonio titulado La voz de los sobrevivientes (1980). La realización de esta obra abrió caminos de diálogo entre realizadores y pueblos y logró vincularlos al proceso creativo hasta dar a luz Nuestra voz de tierra: memoria y futuro (1981), un documental notable sobre los procesos de resistencia y lucha por la tierra en el Cauca, en el cual se dio voz a los pueblos dentro y fuera de la película, ya que participaron de los procesos de representación y decisiones de montaje. La obra de Rodríguez y Silva se considera de gran valor para el agenciamiento político, social y cultural de los pueblos indígenas en Colombia. Ellos rompen los esquemas de documentación de la alteridad en el país y provocan un cambio en la práctica, basado en la construcción documental con los pueblos.


En el trabajo que realizó la pareja Rodríguez y Silva está imbricado un contexto más amplio, el iberoamericano, en el cual se planteó un cine político, contrahegemónico, comprometido políticamente, etiquetado como cine militante, cine solidario, tercer cine o nuevo cine latinoamericano. La propuesta de estos cines fue pensar el arte más allá de la estética, es decir, el arte enraizado al orden sociocultural y político, como expresión de una época y de unas necesidades concretas (Suárez, 2005). En su primera etapa, este cine estuvo marcado por la revolución antiimperialista y se planteó como acción contestataria. En una segunda instancia, toma conciencia y vuelca su mirada sobre los conflictos sociales y se convierte en instrumento de denuncia y de testimonio para defender los derechos humanos, reclamar visibilidad y representación política. En un tercer momento, que excede la idea del tercer cine —como lo han señalado Shohat y Stam (2006), Stam (2012)—, se enfoca en un cuarto mundo, el de las naciones indígenas y los problemas socioculturales y políticos que afrontan. Esta visión del cine como agente de cambio tuvo repercusión en países con población indígena, como México, Brasil, Bolivia, Perú y Ecuador. Países que, al igual que Colombia, han experimentado la exclusión y segregación social de los grupos étnicos, quienes han sido objeto de representación y construcciones institucionales2. En síntesis, estas prácticas cinematográficas se iluminan entre sí y sus ideales son afines al cine de Rodríguez y Silva. A la luz de Suárez,


ellos se encontraban insertos en una tendencia general en América Latina donde el denominador común cultural era una actitud sociopolítica, un deseo de hacer que la función del cine fuera servir como instrumento de cambio o para usar el término de la década de los sesenta y setenta, una “concientización política”. Compartiendo postulados, teorías, influencias y propósitos fílmicos, Rodríguez y Silva concibieron su acción documentalista como acción política, rechazando el cine como un simple acto de entretenimiento. (2005, p. 51)


La mirada de la pareja Rodríguez-Silva en un inicio estuvo influenciada por la observación participante que condujo a Chircales (1972). Con el paso del tiempo, desarrollaron nuevas formas de abordaje en consonancia con las exigencias del filme. En la realización de Planas, testimonio de un etnocidio (1972) surgió la necesidad de filmar los hechos casi en tiempo real, mientras que Nuestra voz de tierra: memoria y futuro (1981) difiere de las películas mencionadas, al exigir un diálogo con los sujetos de la narración. Esto implicó cambiar la perspectiva del autor y pasar a realizar un trabajo de investigación participativo, cooperativo y solidario que implicó situar al sujeto documentado como productor de sentidos dentro de la realización documental. En otras palabras, en este documental la comunidad indígena participó en la construcción de la estructura narrativa y el montaje. Al decir de Marta Rodríguez, “nada en el documental quedaba definido sin consentimiento de los indígenas” (Suárez, 2005, p. 54).


En la interacción entre realizadores e indígenas durante la realización de Nuestra voz de tierra, hubo un elemento central, decisivo para el desarrollo y transformación del cine y el video indígena, consistente en comprender que para los pueblos indígenas toda decisión es colectiva y que el poder no se localiza en un centro, sino en un todo colectivo. En ese orden de ideas, las películas tuvieron la obligación de representar un yo colectivo (Frono, 2019; Pérez, 2013). Este aspecto detectado por Silva y Rodríguez fue advertido también por el boliviano Jorge Sanjinés (Canal Encuentro, 2014): “entendimos que el poder político en el mundo andino no es vertical, no va de arriba abajo, el jefe de una comunidad andina no concentra el poder, no decide nada que afecte a los demás” (min. 15:15).


Identificar la premisa “somos un yo colectivo” llevó a los realizadores a comprender que, para hablar o representar al otro, es imperante la interactividad y que esta es solo posible si se establece el diálogo entre realizadores y pueblos. Así, la proposición dominante a finales de los años ochenta y noventa era que no se puede hablar de realidad sin plantear un proceso colaborativo que permita construir y hablar con y no sobre los indígenas. Esta perspectiva de abordaje ha estado presente en el cine de Jorge Sanjinés, quien reconoce que sus películas fueron posibles gracias a la interactividad con los pueblos. Y de esta interacción comprende y advierte la importancia de trabajar desde el punto de vista o la perspectiva de los pueblos:


Cuando nos dimos cuenta de que la película conmovía más a la gente de afuera que a la gente que estaba siendo afectada por el problema, dijimos “aquí está pasando algo”. Es que no estamos pudiendo comunicarnos con ellos, porque estamos empleando una narrativa que hemos aprendido de afuera, una manera de contar la historia como hacen los americanos, como lo hacen los ingleses, […] pero los indios tienen otra concepción del mundo, de la vida, de la relación humana, el protagonista es el colectivo, primero nosotros después yo. Nosotros tenemos que contar historias ahora, no a través de un protagonista individual, sino que vamos a contar nuestras historias a través de un protagonista colectivo. (Citado en Canal Encuentro, 2014, min. 22:00)


Tanto Sanjinés como Rodríguez y Silva reflexionan sobre la urgencia de transformar el dispositivo narrativo, lo que lleva a pensar en una transformación metodológica encaminada a la participación o la interacción, algo que estaba sucediendo en las ciencias humanas y sociales con la investigaciónacción participante. El resultado de esta comprensión y forma de abordaje son obras pensadas en atención a las necesidades comunicativas de los pueblos, los cuales buscan también expresarse y visibilizar las realidades desde su perspectiva. Por supuesto, ello comporta una tensión en la representatividad, ya que los indígenas buscan dejar de ser objetos para convertirse en agentes que se representan a sí mismos. Esta posibilidad se abría para algunos pueblos gracias al papel militante o solidario de los realizadores que iniciaron procesos de transferencia de medios y conocimientos sobre el dispositivo audiovisual a colectivos comunicativos indígenas. Esta dinámica se expandió por diferentes países de Iberoamérica, al punto que algunos de los pueblos que hicieron parte de este intercambio hoy realizan sus propias películas y se puede hablar de video hecho por indígenas y, a su vez, pensar en una pluralidad comunicativa que obedece a los objetivos que cada pueblo define.


En ese sentido, en diversos países de Iberoamérica se desarrolló un cine solidario en el que, a pesar de la diferencia contextual o locativa, los cines de cada país se han iluminado entre sí, razón por la cual han logrado transformaciones similares. Uno de sus grandes logros son los procesos de apropiación a través de la transferencia de medios. De acuerdo con Ferman (2011), Bajas (2008), Echevarría (2016), una experiencia positiva es el proyecto gestado en Brasil denominado Video nas aldeidas (Video en las aldeas), liderado por el realizador Vincent Carelli. Este proceso inició con documentación etnográfica, pero se transformó a medida que se fueron entendiendo las necesidades comunicativas de los pueblos indígenas, quienes precisaban sentar sus posiciones políticas para recuperar sus tradiciones culturales. Video nas aldeias es uno de los proyectos de más largo aliento en Suramérica: durante veinte años se ha movilizado con la gestión de este realizador en compañía de los pueblos y procura recursos de cooperación, del Estado y becas.


En Bolivia, Jorge e Iván Sanjinés junto al Grupo Ukamau han liderado iniciativas con el fin de que los pueblos encuentren un vehículo de expresión. Aunque estos realizadores se siguen situando como autores, han generado procesos de apropiación constante por parte de los pueblos indígenas, que van desde la capacitación hasta distintas formas de circulación. Según Iván Sanjinés, en entrevista para Kinetoscopio (s. f.), se han creado las posibilidades para que los indígenas apropien el dispositivo audiovisual por medio de espacios de formación con directores reconocidos. Por ejemplo, en escuelas como San Antonio de los Baños, también se han dado estos espacios para formar profesores indígenas, y así la producción y los contenidos han aumentado. De la misma manera, su circulación dentro del país ha crecido y hay una demanda del público por estas realizaciones.


En México hay una experiencia interesante también por documentar. Al igual que en Colombia y Brasil, las perspectivas documentales estaban cimentadas institucionalmente. Sin embargo, el eco del cine militante fue acogido y apropiado por realizadores que inicialmente trabajaron para el Instituto Nacional Indigenista (INI), pero que se desligaron con el fin de realizar un cine o video con agenda política. Estos realizadores, reunidos en el colectivo Ojo de Agua, acuñaron el término video-activismo para identificar sus prácticas. De acuerdo con Aleksandra Jablonska, “esta intervención videoactivista se activa por una motivación y contiene una finalidad política transformadora que puede orientarse a diferentes fines prácticos, principalmente: contrainformar, formar, convocar a la acción, articular la participación y construir la identidad colectiva” (2016). Este colectivo se ha enfocado en hacer videos por encargo de los pueblos indígenas, desechando cualquier propuesta institucional, y su propósito político es contribuir a la construcción de la autonomía de los pueblos, fortalecer la lucha por los derechos y garantizar la pervivencia física y cultural. Teniendo en cuenta estos objetivos, y a pesar de concentrarse en la realización por encargo, el colectivo también contribuye en los procesos de formación de realizadores indígenas.


En Colombia, el proceso de transferencia de medios inició posterior a la realización de Nuestra voz de tierra. De acuerdo con Rodríguez, “en el desarrollo del documental los indígenas fueron descubriendo por qué era importante la imagen y para qué servía” (citada en Frono, 2019, p. 20). Tras identificar la necesidad comunicativa, los realizadores buscaron recursos con la Unesco y lograron financiar talleres de video para las comunidades. Este proceso de capacitación se convirtió en una experiencia positiva: los colectivos de comunicación incorporaron el video en las dinámicas comunicativas de sus pueblos. El más representativo se conformó en el Cauca y se materializó en el colectivo de la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del Cauca (ACIN). Por todo ello, las formas de apropiación audiovisual y el número de realizaciones audiovisuales son cada día más abundantes. Quizá del proceso de transferencia de medios del que más se habla es el agenciado por Marta Rodríguez en compañía de Iván Sanjinés en el Cauca, en la década de los noventa, del que se desprenden diversos agrupados comunicativos indígenas. No obstante, existen otros bastante representativos, como el colectivo Zhigoneshi, de la Sierra Nevada de Santa Marta, que agrupó a los pueblos arhuaco, wiwa y kogui, hoy dividido en diferentes grupos.





Películas hechas por los indígenas: de las autorías compartidas a las enunciaciones plurales






El punto de referencia para resaltar la creciente apropiación e incorporación del video a la cotidianidad indígena es la aparición de Crónica de un baile de muñeco3
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